
VIVIR EN ASOMBRO ANTE EL CORAZÓN RELACIONAL DE DIOS 
 

Cuando el Dios todopoderoso dio la orden, el mundo fue creado
(Gen. 1:3). 

Debido a que es pura bondad en esencia, lo que Dios creó era bueno.
Después de cada día de la creación, "Dios vio que era bueno" 

(Gen. 1:10). Pero no creó como un ser singular, unitario. No creó solo.
Dios creó como una relación trina, porque las tres Personas de la

Trinidad estaban activas en la creación.
 

"Y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas" (Gen. 1:2). 
Dios el Hijo, que nació en la tierra como Jesús de Nazaret, también

estaba ahí. "Él es la imagen del Dios invisible; el primogénito de toda 
la creación porque en él fueron creadas todas las cosas que están 

en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios,
principados o autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él"

(Col. 1:15, 16). Este aspecto trino de Dios demuestra que Dios es un ser
relacional. Antes de que hubiera seres humanos, antes de que existiera
el planeta Tierra o el universo o el tiempo como lo conocemos, existía

Dios eternamente como Relación.
Dios no creó al ser humano porque necesitaba relaciones. Él ya existía

como una divina relación. Nos creó como sus hijos para que nos
relacionemos con Dios como nuestro Padre. Como ya hemos

comentado, Dios no es un Padre autocrático que exige forzosamente
que se cumplan las reglas, ni tampoco es un Padre permisivo o

indiferente. Más bien, Dios es lo máximo en el amor relacional, y quiere
que disfrutemos las bondades de la vida en relación con Dios. El rey

David describía el corazón relacional de Dios en estos términos:
 

"Compasivo y clemente es el SEÑOR, lento para la ira y grande en
misericordia" (Salmo 103:8).

 



PAPAS COMPROMETIDOS
 

"Por generación y generación es tu fidelidad, estableciste la tierra, 
y se mantiene firme... Grande es tu misericordia, oh SEÑOR:

vivifícame conforme a tu justicia" (Salmo 119:90, 156).

"Quien hace justicia a los oprimidos y da pan a los hambrientos. 
El SEÑOR suelta a los prisioneros; el SEÑOR abre los ojos a los
ciegos; el SEÑOR levanta a los que han sido doblegados; el SEÑOR
ama a los justos. El SEÑOR guarda a los forasteros; sostiene al
huérfano y a la viuda pero trastorna el camino de los impíos" 
(Salmo 146:7-9).

"Sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas" 
(Salmo 147:3).

Dios es compasivo, misericordioso, constante, fiel, justo y amoroso.
Su corazón puro protege a quienes ama y provee para su
bienestar. Su amor es dadivoso y confiado, desinteresado y
sacrificial, seguro 
y a salvo, leal y eterno
Cuando amas a tus hijos de la forma en que Dios los ama, haces
que su seguridad, felicidad y bienestar sean tan importantes para ti
como son los tuyos propios. Y si vives así, revelas a tus hijos el
corazón mismo de Dios. La Biblia dice que cuando amamos como 
él ama, nos convertimos "de gloria en gloria en la misma imagen,
como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18).



¿Puedes captar la idea? Debes ser un papá amoroso que coloca
todas las reglas e instrucciones para los niños en el contexto de
una relación de amor. ¿Por qué? Porque todas esas instrucciones
y guías están diseñadas para proveer el bienestar de tus hijos y
para protegerlos de todo daño. Esto refleja el corazón de Dios.
Así nos trata Dios.

Cuando educas a tus hijos "en la disciplina y la instrucción del
Señor" (Efe. 6:4), estás actuando como Dios y te conviertes en 
un espejo de su corazón relacional. Así es como debes presentar
a Dios a tus chicos: como el "Dios que apasionadamente quiere
relacionarse con ellos" (Ex. 34:14).
Que cada uno de tus hijos e hijas pueda escucharte decirles
frecuentemente "que temas al SEÑOR tu Dios con todo tu
corazón y con toda tu alma, y que guardes los mandamientos 
del SEÑOR Y sus estatutos que yo te prescribo hoy, para tu bien"
(Deut. 10:12, 13), Que sepan que todo lo que Dios hace viene 
de su santidad y bondad expresada a través de su corazón
relacional de amor. Repite este tema con ellos una y otra vez.
Dios hace lo que hace porque nos ama, 

¡y siempre es para nuestro bien!


